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	Prólogo


	 


	 


	Publicar este libro, es tener la oportunidad de compartir con ustedes una de las verdades teoterápicas más significativas que Dios me ha revelado a lo largo de mis casi cuarenta años de vida cristiana: “Dios es mi Padre”. Entender la profundidad de esta afirmación, ha transformado radicalmente mi vida como hijo, siervo de Dios y Padre en la fe de una gran familia cristiana como es la Asociación Cruzada Estudiantil y Profesional de Colombia, (Centro Internacional de Teoterapia Integral); y me ha llevado a disfrutar plenamente como hijo verdadero, amado, aceptado y coheredero del Reino de los Cielos.


	 


	Usted puede saber mucho de la grandeza, del poder, de la misericordia, de la omnisciencia, de la soberanía o de cualquier otro atributo de Dios; pero si no conoce a Dios como Papá, está perdiendo la oportunidad de experimentar la mejor parte de la vida cristiana; pues conocerlo así, le da la posibilidad de acercarse sin temor a Su Presencia, sentarse en Su Regazo, recostarse en Su Pecho y allí, entre Sus Brazos Paternales, recibir la sanidad en las heridas, la libertad sobre toda cadena que le ate y la capacidad de aprovechar al máximo toda la riqueza de la vida abundante que le ha sido entregada a los hijos de Dios.


	 


	Este maravilloso descubrimiento revelacional le conducirá –a través del amor restaurador del Padre– a la posibilidad de obtener salud integral en todas sus áreas y a desarrollar por el Espíritu Santo la suficiente libertad de dirigirse a Él diciéndole: “Abba Padre” (Papito Dios).


	 


	Mi deseo es que usted, al encontrar su verdadera identidad como hijo de Dios, pueda llegar a disfrutar tanto de esa paternidad como el más libre y realizado de sus hijos y, de esta manera, se convierta en un verdadero agente de cambio en un mundo que está en crisis, en el mejor embajador del Reino de los Cielos y en el más feliz y fiel de sus siervos. 


	 


	 


	Dr. Néstor Chamorro Pesantes


	 




 


	 



	 


	 


	Capítulo 1


	 


	 


	El encuentro con mi verdadero Papá


	“Aunque mi Padre y mi madre me dejaran, con todo,


	Papá Dios, me recogerá” 


	 


	 


	 


	Salmo 27:10


	 




– ¡Te amo Papá!


	 


	– ¡Perdóname Papá!


	 


	– ¡La bendición Papá!


	 


	Estas expresiones, tan comunes y cotidianas de un hijo hacia su Padre, eran absolutamente desconocidas e impronunciables para mí; pues cuando digo que la Teoterapia de Dios Papá fue una de las revelaciones más trascendentales que el Señor me ha regalado, es porque Él tuvo que revolucionar mi ser interior, mi vivencia personal, llegar con su amorosa presencia hasta las más profundas heridas de mi alma,


	para que yo tuviera la capacidad de entender que Él era mi Padre.


	 


	No fue nada fácil asimilar que Dios es un Padre que me ama, que me acepta como soy, que siempre estará conmigo, cuando ni siquiera pude conocer al hombre que me engendró, por lo que fácilmente podía deducir que ni me había aceptado, ni me amaba, ni mucho menos que se ocuparía de mí.


	 


	Fui un hijo del amor de una pareja de jóvenes inexpertos, quienes no me esperaban en ese momento. Mi madre, al enterarse de su embarazo, acordó con mis abuelos maternos entregarme a ellos para que me dieran la paternidad legal; en cuanto ella definía su futuro y se casaba con otro hombre mucho mayor que ella, que no era mi padre.


	 


	Así transcurrió mi infancia, adolescencia y juventud, viviendo con mis “padres abuelos” en medio de todas las comodidades económicas, estudiando en los mejores establecimientos educativos y disfrutando del calor de un hermoso hogar donde mis tíos eran mis “hermanos” y mi padre era también mi abuelo. Este gran hombre, firme y responsable, siempre me estimulaba a ser el mejor y a superarme. ¡Qué mas podía pedir a la vida... lo tenía todo! Y por eso me encargué de que poco a poco fuera desapareciendo de mi mente y mi corazón todo rastro de la mujer que me había traído al mundo. No quería saber que ella existía, ni me interesaba conocer cómo estaba, así que decidí ignorar esta verdad por mucho tiempo.


	 


	Cuando me hice profesional, me instalé en la ciudad de Cali, donde me vinculé a los centros de educación superior del Valle del Cauca como profesor de Bioquímica, con marcadas convicciones marxistas y revolucionarias. Allí conocí a “la profesora Lolita”, joven profesional de la que me enamoré y posteriormente la hice mi esposa. Lo que no imaginábamos, era que pronto tendríamos un encuentro con Jesucristo y nuestras vidas, objetivos y planes, cambiarían radicalmente. Dejamos a un lado nuestros proyectos personales y nos dedicamos a compartir de Cristo a los estudiantes universitarios. Sentimos desde entonces una profunda pasión por la Gran Comisión y una gran responsabilidad de dar a conocer el mensaje de Salvación. Poco a poco se fueron uniendo a nosotros gran cantidad de estudiantes universitarios, luego sus familiares, luego sus conocidos de otras ciudades y pronto éramos una gran familia llamada Asociación Cruzada Estudiantil y Profesional de Colombia (Centro Colombiano de Teoterapia Integral), que en la actualidad cuenta con sedes en la mayoría de las ciudades de Colombia, en casi todos los países del continente Americano y de otras partes del mundo, y soñamos con llegar hasta el último rincón de la Tierra.


	En el año 1982, comencé a recibir fuertes impresiones del Espíritu Santo sobre la Teoterapia de Dios Papá, y me dediqué a desarrollar y predicar estudios bíblicos relacionados con este tema. Estando en ello, experimenté que el Señor me decía: “¿Cómo puedes estar hablando esto, si ni siquiera sabes amar a tu madre?”. Sentí como un balde de agua fría que recorría todo mi ser, comprendí que tenía una situación pendiente por resolver.


	 


	Como no era nada fácil, comencé a orar, pues no sabía cómo iba a acercarme a esa mujer que era una total desconocida para mí, por quien no experimentaba ningún afecto, ni interés; aunque en mi interior me hacía muchas preguntas sobre ella: ¿Cómo pudo abandonarme siendo mi madre? ¿Será que nunca le importé? ¿Qué pensará ella de mí? Pero por encima de toda prevención, obedeciendo la voz de Dios, invité a tres discípulos en el servicio ministerial, para que me acompañaran como testigos del encuentro y emprendí el viaje a la pequeña población del Ecuador donde mi madre se encontraba viviendo. Llegué a aquella casa y cuando vi salir a mi progenitora que me miraba con los ojos llenos de ternura y de alegría, pude experimentar que Dios ya había hecho la obra sanadora en mi corazón. Ya no quería reprocharle nada, ni hacerle reclamos ni preguntas; sólo quería abrazarla y besarla y sentirme rodeado de sus brazos maternales.


	 


	Ella, como queriendo compensar tantos años de separación, se acercó a mí y me estrechó entre sus cálidos brazos y comenzó a mirarme como un niño pequeño. Fueron momentos que quedaron grabados en mi alma de una manera tan sublime, que hoy constituyen la concepción misma de la visión que tengo de Dios como Papá.


	 


	No sé qué escena presenciaron los que me acompañaban, porque yo perdí la noción del tiempo y el espacio. Sólo quería estar con mi madre y disfrutar de ella. Fue entonces cuando comencé a pedirle perdón por mi indiferencia y deshonra en todos esos años; mientras ella quería comunicarme cuánto dolor había cargado durante todo ese tiempo por haberme abandonado. Llorábamos los dos, y esas lágrimas eran como el ungüento que Dios usaba para sanar nuestras heridas. De rodillas le pedí su bendición sobre mi vida y ella me bendijo como hijo suyo y como siervo de Dios.


	 


	En otra visita que le hice a mi madre, me quedé a dormir en su casa (algo que jamás pensé que haría), le conté todo lo que había sido mi vida y lo que ahora era. Le compartí del Señor y oramos juntos.


	 


	Desde ese día, todos los que me conocen, saben que soy un hombre diferente. Un brillo nuevo apareció en mis ojos, una completa seguridad de que nada ni nadie me puede hacer daño porque mi Papá Dios cuida de mí, además, me invadió una rara sensación de realización total y libertad para amar a los que me rodean, expresarles afecto y perdonarlos. 


	 


	A partir de entonces, mi madre y yo tenemos la más hermosa de las relaciones filiales; y mi Papá Dios y yo la más estrecha, íntima y comprometida relación sobrenatural de Papá e hijo. Si algo tengo claro es quién es mi Papá y qué quiere Él de mí. Ahora vivo para Él, quiero agradarle, me hace feliz lo que a Él le hace feliz y le sirvo por amor.


	 


	Es posible que para algunos de los que leen este libro sea muy normal y sencillo acercarse en este momento a su Padre o madre, abrazarle y decirle que le ama, pedirle perdón o pedirle la bendición; porque han tenido una buena relación con ellos durante su vida. Pero también sé que para muchos otros es un reto bastante difícil de asumir y humanamente se sienten incapaces de acercarse a ellos, porque hay demasiadas barreras que lo impiden. Pero quiero decirle que cuando tenemos a Cristo en nuestra vida, estamos capacitados para lograr todo lo que nos propongamos. Es hora de hacerlo, pues de lo contrario nuestra visión de Dios Papá estará bloqueada hasta que podamos restaurar la relación con nuestros padres terrenales. Cuando esto sucede, se abre para nosotros el mismo cielo y podemos ver cara a cara a Papá Dios, sentirle tan cerca, tan protector, tan Papá... ¡en toda la plenitud de la palabra!


	 


	“Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿Cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará buenas cosas a los que le pidan?” Mateo 7:11


	 




 


	 


	 


	 


	Capítulo 2


	 


	 


	De milagro en milagro se abre la existencia


	“Ahora, así dice Papá Dios Creador tuyo... y Formador tuyo.


	No temas porque yo te redimí, te puse nombre, mío eres tú”


	 


	 


	 Isaías 43:1


	 








La Teoterapia de Dios Papá es una necesidad, sin excepción, en la vida de todos los hombres. Cuanto más elevado sea el concepto que una persona tenga de Papá Dios, más disfrutará de los beneficios teoterápicos que esta relación conlleva. Decir “Papá Dios” no es un concepto teológico, ni una verdad puntual o casual; Papá Dios es una nueva forma de vivir que involucra toda nuestra existencia, dándonos acceso permanente a las ilimitadas fuentes del Reino de los Cielos.


	 


	Papá Dios es el milagro de amor que nos formó


	 


	“Porque tú formaste mis entrañas... Mi embrión vieron tus ojos, y en tu libro estaban escritas todas aquellas cosas que fueron luego formadas, sin


	faltar una de ellas” (Salmo 139:13a, 16). 


	 


	El primer encuentro que tuvimos con nuestro Padre Dios, fue en el momento de nuestra creación. Él se tomó el trabajo de planear cada uno de los detalles inherentes a nuestra existencia. La Biblia afirma que Dios inicialmente escribió en su libro lo que quería formar en cada uno de nosotros. No somos producto de la improvisación, ni de un “descuido” de nuestros padres; ni tampoco fuimos diseñados en serie.


	 


	Cada una de nuestras células son absolutamente exclusivas y en el vientre de nuestra madre, donde ni siquiera ella podía vernos, comenzó a hacerse realidad ese cuidadoso y exclusivo diseño que había sido trazado para nosotros. Allí, tuvimos nuestro primer cara a cara con Dios. Nos miramos, y Él nos transmitió todo su amor, nos comunicó que éramos suyos, nos apartó.


	 


	  “Ahora, así dice Jehová, Creador tuyo... y Formador tuyo. No temas porque yo te redimí, te puse nombre, mío eres tú” (Isaías 43:1).


	 


	 “Acuérdate de estas cosas... yo te formé... no me olvides” (Isaías 44:21).


	 


	Expresiones como éstas, son el llamado que el Señor hace a aquellas personas que ignoran el especial cuidado que Él ha tenido con sus vidas, y todavía expresan afirmaciones como:


	 


	¡Dios no me escucha!


	¡Qué le puede importar mi vida a Dios!


	¡Dios está demasiado ocupado para acordarse de mí!


	 


	Dios, nuestro Papá, nos conoce mejor que nadie y desea cultivar con nosotros, que somos sus hijos, esa comunión que hubo en el vientre de nuestra madre donde “nuestro embrión vio Sus Ojos”.


	 


	Papá Dios es el milagro de amor que llama a nuestra puerta


	 


	“He aquí, Yo estoy a la puerta y llamo, si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, cenaré con él y él conmigo” (Apocalipsis 3:20).


	 


	Nuestra relación con Papá continúa con un llamado de parte suya. El Padre, quien es nuestro y tanto nos ama, respeta nuestra voluntad, pues aunque nos creó a su imagen, nos hizo libres, nos respeta hasta lo sumo; y por esto llama desde afuera. Nos ha visto caminar tropezando por el camino; ha visto nuestras heridas abiertas y sangrado; conoce nuestra confusión y aturdimiento; ha mirado cómo recurrimos a remedios eventuales y poco eficaces, sabe de cada uno de nuestros vacíos que nada ni nadie puede llenar,... y entonces, no soportando nuestra desesperanza, llama a gran voz. Su corazón se conmueve cuando ve a sus “criaturas”, a las que hizo con sus manos e infundió su aliento, gemir y lamentarse de su existencia. La libertad es un don inapreciable, y en libertad nos creó el Padre; es por ello que nos llama insistentemente, llama al mundo, llama a quien quiera escuchar; su voz se escucha en el eco del tiempo; sus manos se encuentran extendidas entregando a todos los hombres la oferta de amor más incondicional que pueda existir.
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